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 El cuestionamiento a la democracia representativa, a nivel global, ha tomado dos formas: una más radical, que acusa de disfuncionalidad a la democracia y que se puede acercar a tentaciones totalitarias; la segunda, más realista, apunta a perfeccionar la democracia representativa. 

En el contexto de desafección política, que opera por generalización de comportamientos reprochables de algunos políticos, se da la irrupción de las personas en lo público (Paredes cuestiona que se trate de un protagonismo ciudadano), que abre preguntas y plantea desafíos para articular esta proactividad con los mecanismos institucionales,  generando una sinergia positiva en favor del desarrollo nacional y no un ejercicio sistemático de descalificación que no solo socava al Poder que lo padece, sino deteriora a la democracia representativa en su conjunto.

Sostuvo que existen casos donde se dan fenómenos de sinergia positiva, como el Congreso brasileño, que es un ejemplo interesante. Tiene un mecanismo de trabajo por temas que permite producir recomendaciones vinculatorias con políticas del Ejecutivo, por lo que aborda temas que son muy importantes para la gente.
Cuando pareciera que las decisiones se toman en la esfera política, en realidad se hace en la económica (piénsese en las transnacionales, en la era de la globalización); en este contexto cabe la interrogante de por qué no han llegado, en algunos casos, a cuestionar el modelo económico. Es indiscutible una Ineficacia de la democracia representativa, una incapacidad de los partidos políticos en cuanto a representatividad. Se da una democracia de marketing (Italia); con un vaciamiento del contenido ideológico de la política. 

En este escenario se verifica una “Irrupción de las personas” en el ámbito público (no es claro que se trate de un “protagonismo ciudadano”). Esta irrupción que rechaza, que niega, ¿cómo puede transformarse en proactiva?, ¿cómo articularla con las expresiones institucionales?, buscando sinergia virtuosa. 

La crisis de representatividad también arranca de un fenómeno de generalización a propósito del desprestigio de la clase política.  

Un gran déficit en América Latina tiene que ver con la cultura ciudadana y con la cultura democrática. Este déficit se desarrolla desde la época colonial -de dominación y de enajenación de la condición ciudadana-, hasta los siglos XIX y XX, con una historia de sistemas políticos y regímenes políticos autoritarios en los que se proyecta el ejercicio autoritario en las instituciones políticas, una restringida libertad de expresión, una trayectoria de persecuciones y de violación de derechos humanos y una deformación del papel de los intermediarios políticos que representan a la sociedad. 


